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XJO d e IMIéjico 

La raza se uiie 
¿Se está realizando al cabo la 

unión hispano amerricana? ¿\j\ es 
taran rsaüzando en Veracruz Ir-s 
cañones dal almirante Fíetcher? 
Muchas cosas hi-raiosas se híín ÍU 
cedido en estos días en medio de 
un grad dolor y h:isUi de un gran 
desastra.! 

El dolor está atente. Los nor
teamericanos están en Vi racruz. 
En un pedazo de tierra donde se 
hab'aba español, habla ahora in
glés el Poder ejecutivo. El geaeral 
Huerta se negó á saludar en Tam-
pico la bandera norteamericano. 
Tenía razóa Huerta con su ríegati-
va. Ya había dado explicaciones 
por la detención en las ca 1's de 
Tampico de los marinos norteame
ricanos que desembarcaron para 
comprar petróleo. El saludo incon-
tcstado á la bandera norteamerica
na, que el presidente Wüson le 
exigía, era una humillación exce-
.siva, á la que no podía someterse 
un pueblo deseoso de vivir con dig
nidad. 

A la negativa de Huerta ha con
testado la toma de Veracruz por 
ia escuadra norteamericana. AÜf ^ 
ondea actualmente la bandera de 
los Estados Unidos. Quizás haya i 
quien crea quii estas cosas no de- i 
ban imporíaríios. Pv-iro conste que 
á ¡os noríe;í;iseric.ino:> jes iijiporiíi.n. 
Conste que los norteamei ¡canos han : 
satisfecho su amor propio nació-
nal. Y (mes vivimos en tiempo en 
que üalanios de ap'er.der de otros : 
pueblos ios secretos de ía cultura, 
de la técíiica y de ia organización 
poliiica, no cenemos los ojos á la ' 
pujanza de su sentimiento nació- ; 
nal 

El caso es que ¡a raza española 
está ahora recibiendo en Méjico e! 
embate de la raza anglosajona, he
rida en su amor propio. Ai chf)q«e 
del amor propio ongíosüjón. ¿Lo
grará despertar el hispaaoamenca-
ns? Esta es la preguata que angus
tiosamente debemos formuia:nos. 

Porque no sirve fia? nuestra es
peranza en el p'5cifismo de los paí
ses del Norte. Eti los Estados Ua¡-
dos debe haber seguffimenle mu
chos cientos de miles de honrados 
pacifistas. Uíio lie t l í is deba de ser 
ese curioso pres^.idente 'Wi'-son que 
ha ordenado la tosaa de Veíac^uz 
al miítno tiempo que ptociaai •ha 
su amistad bacUi ti pueblo íie Mé
jico y t®da^-ía juríi y perjura que 
no se propone hacer ij guerra con 
tra Méjico, í̂ ino «solaaiente dirimir 
un conflicto coti utia personalidad 
que se llama presideate de Méjico», 
¿Qué pensarán de estas palabras 
las familias de lo.s ceníenares de 
inejicanos. muertas isi Veracruz 
por las baias norleaiinrica' as? Y 
¿dónde están á !a hora actual los 
pacifistas de los Estados Unidos? 

«Esta no es una guerra contra 
^^éj¡co—ha dicho en su Mensije el 
presidente Wilson—, sino un con
flicto entre el Gobierno norteaineri-
cano y una personalidad qne se 
ilama presidente de Méjico». 

Pero, ¿está seguro ei presid-rnt'.* 
Wiíson de que este conflicto ó está 
guerra no .se crigina tamb'én por 
otra personalidad que se llama pre
sidente Wilson. Claro está que la 
Personalidad del presidente Wilson 
*-'s muy distíiita que la del general 
Huerta. Huerta es un soídedo ele
vado álapíesíd^ncia por el propio 
Siible. Wilson es un escritor, un in-
lelectuftl respetuoso de las normas 
jurídicas, elevado á la presidencia 
por los sufragios de sus conciuda 
danos Huerta parece .«ler un hom
bre impetuoso; pero Wilson es ín-
íludablemenfc terco. 

E! aferramiento á su sistemita 
:L:.Uíie ser el vicio de l;>s ínteiccíua-
!..'•:•, y espi-riíi'meüte de ios iníeiec-
tu-'des que .'-bandoníía li Übeítad 
íuentai d i j^abiaete de trabajo por 
las exigencias de ía accióü. El pre
sidente Wiiíon parece que se ha 
príipue-stü curar á los países lalino-
anr-í icanos de sus afecciones re-
voiuc;o.)arías y de la prodigalidad 
con que enajenan los bienes na-
eionales á concesionarios extran
jeros. 

Estos propósitos d"| presideüte 
Wiísor. yon loables. Lo que falta es 
sab r si ei presidente ha dado con 
¡a medida en que pueden realizarse 
en el año corriente. Bien está que 
el presidente Wilson procure ahu
yentar de Méj co á los grandes ca
zadores ingleses de concesiones 
de petróleo, ferrocarriles y obras 
públicas que habían caido sobre el 
pais. 

Lo que ya no está bien es que 
Wilson espere que las elecciones 
presidenciales se verifiquen en Mé
jico del mismo modo que en los 
Estudos Unidos. Las dos tareeras 
partes de la población de Méjico 
son |)urafnente indias. Su psicolo
gía y í u estado de cultura son muy 
otrr:^ que los de un pueblo angio-
SBJóü. E! cí lor (je l̂ i n^ayoria d-i 
pueííjo mejicano es e! hecíio dona'-
nante de su líOh't'ca y de su econo
mía. 

No hay en Méjico es-a homoge-
neidiid de seníimiento?, de oríge
nes, de ¡ecuerdos, de esperanzas 
y de posesiones culturales en que 
ha de fundarse un iségimen dei^ü-
crátici) sirsceramente practicado. 
Hay allí una minoría blaaca, go-
be.na¡i!e propietaria y relativa
mente culta, y una mayoría india, 
jíobernüda, sin bienes é nculta. El 
gobierno de esa minoría blanca es 
a necesario, porque eá el de las 
clases más cultas dei pais Pero 
por ser el de una minoría no puede 
fundar.se en la voluntad general. 
Ello qu!er,i3 decir que ias eleccio
nes mejicanas no pueden ser since
ras, como tampoco lo son en aque
llos estados norteamericanos en 
que abundan los negros. 

En taníü que la cultura no eleve 
el nivel de la raza goberutída, no 
es posible en Méjico ctro sistema 
de gobicno que un ré-^imen lutelar 
asieniuíiv; hacia el bien; pero fun
dado crj la fuefz-i. 

Cuando e.se régiaien tutelar deje 
de orientarse hacia el bít.n, sotjre-
vendrán los descontentos y las re-
Vtiluciones, como sobreviraeron 
cuando el pueblo de Méjico cayó 
en la cuenta de que el antiguo pa-
lernalisrao de don Perfirio Diaz era 
el manto con que se cubri^^íi ios 
codiciosos paia enriquecerse con 
las concesiones. Lo que no es po 
.sibie, lo qî i» ()o sería posible en 
muchos' años es sustituir en Méji 
co el régimen-tutelar por un régi
men sinceramente democrático. 

De otra parte, ¿qué autoridad 
tienen los Estados Unidos para 
exigirá las clases gobemafdes de 
Méjico que gobíeraen á los indios 
con un rt^igimen puramente dettio-
crátíco? ¿Qué hm hecho ¡os nor
teamericanos con los indio.s? ¡Los 
han exterminadol Pues los mejica
nos, cuando menos, no han exter-
iiiíiiado á los suyos, sino que han 
tratado de hacerlos participes de 
su AUnra, por lo menos en cierta 
medid.! LH oligarquía niejicana ha 
.sido hasta ahora mucho más be-
nij;na hacia sus indios que la d*»-
mqcracia norteamericana hacia los 
suyos. Esto no es defender á la 

oligarquía mejicana. En Méjico se 
estaba cumpliendo un proceso re
volucionario al surgir ia interven
ción norteamericana. 

Lo que deciajow üai. amenté es 
que los Estados Unidos carecían 
de la necesaria autoridad moral 
para excusar su interveeción en 
Méjico con pr textos culturales. 
Las palabras de WÍISOÍÍ no son más 
que palabras. N = podrnos ver en 
el hecho de Veíacruz nias que e 
instinto de expansión de una raza 
más fuerte, más rica, más apretada 
y iuás codicioe^a que ia nuestra. 

Ello debe ser la causa dei movi
miento de concentración hispano
americana que parece haberse 
producido. La Embajada española 
se ha encargado de protejer en 
Washington á los subditos de Mé
jico. J^ns repiesentaníes diplomáti
cos de la At gemina,Chile y el Bra
sil han ofrecido al Gobierno de 
Washington su mediación amisto 
sa. El general Carranza, jefe de 
los rebeldes mejicanos, ha declara
do que el acto de los norteameri
canos en Veracruz no es solo hos
til á Huerta, sino á todo el pueblo 
mejicano. Fuera dei general Pan
cho Vi la, I05 demás jefes rebeldes 
parecen haberse decidido á hacer 
causa cpmiin con el Oabiertto para 
hacer frente á la invasión nortea
mericana. 

Diríase que ante la presión ex
traña la raza entera empieza á 
unirse, á estrecharse, á hacerse 
más compacta. Ya era hora. 

Se encuentra enferma la pseciosa t 
niña Caridad Ortega Jordana hija | 
de nuestro querido amigo y conter
tulio D . Julio Ortega. 

De todas veras deseaiuos el pron
to restablecimiento de la enfermi
ta. 

iiiicii 
.Según noticias que tenemos, los 

alumnos del sexto grupo del b;ichi-
iieraío de esteLístituto, que forman 
la expedición científica organiza
da por el director dí dicho Institu
to don Poiiciaao Maestre, y en ¡a 
que forma parte el ilustrado profe
sor don Emiliano Castaño, obtuvo 
en iMurcia un brillante recibimiento, 

Los aiuamos vlsitaroa la (."ate-
dral, Í3 Fabrica de la Sed 5, ei Mu
seo Provincial, el Jardín Bo'áaico; 
las imágenes de Sa'cülo, y efectua
ron un paseo por la huerta. 

Hoy han salido para Aucante, 
en donde también visitarán lo más 
notable qua encierre la dicha ciu
dad, útil para el estudio de los ex
cursionistas cartageneros. 
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En ía paz aldeana de la mañana 
sonó el cascabeleo de la tartana, 
y me ofreció su mano por la ventana, 

Eti su mano suave puse la mía, 
y la miré á los ojos, en donde habíi 
no sé qué indefinible melancolía. 

Mirándola, en silencio, quédeme fijo, 
hasta que en un arr >nque de emor prolijo 
¡adiós! le dije triste, y ¡adiós! me dijo. 

Y la paz aldeana de ia mañana 
sonó e! cascab'leo de la tartana, 
y ondeó el pañuelo blanco de una aldeana. 

Y, ya lejano el coche, y como el vuelo 
de una paloma sobre el azul del cielo, 
aleteó fa nieve de su pañuelo. 

Salvador Valverde. 

Altos cargos 
Madrid 5 9 m. 

En ios Círculos rniátaes se habla 
de una combinación de altos car
gos que prepara el ministro de la 
Guerra. 

Se dice que el general Arizon, su
cederá al generid Delgado Zulueta, 
en la Capicania general de Anda
lucía. 

Para la Capitanía general de Va
lencia, se indica al general Xmenez 
de Sandoval. 

De ^ode<ía<J 
Ha recibido las aguas del Bautis

mo en la Iglesia parroquial de San
to Domingo la preciosa niña hija 
de nuestro querido amigo D. Mar
tín H ms. 

Los padrinos de la recién nacida 
fueroii sus abuelos D. Vicente Se-
rrat y su distinguida esposa. 

Nuestra enhorabuena. 

Han salido para la Corte nuestros 
apreciables amigos y contertulios 
los letrados de este Colegio don 
Juan Jorquera y D. Mariano Gil 
de Pareja. 

Buen viaje y f^liz regreso les de
seamos á ¡03 viajeros. 

Ha salido para la Sierra de Ca-
rrascoy en donde pasará unos días 
nuestío querido amigo y contertu
lio D. José Calderón. 

Le deseamos que su estancia en 
la Sierra I2 sea agradable. 

En el correo de hoy ha regresa
do de su escursióti por Madrid Bar
celona, Zaragoza y Burdeos el re
putado médico y querido amigo 
nuestro y contertulio D Félix Na
vas San Juan. 

Reciba nuesíro salado de bien 
venida tan q^ugrido amigo. 

Se encuentra enfermo en el ba
rrio de Peral nuestro respetable y 
querido amigo ^. Nicolás Berlzo. 

Deseanips que en breve obtenga 
un compleio restablecimiento. 

Torrente de energías 
Diz qu- fué mágica ia larde de 

ayer ea e! ci' co de ios toro?. U' ' gi
tano matador -que llaniiin el «Q i-
iiico»—circundó con su bravtrra el 
ruedo con una franj s îfrana de t rá
gico íide.iíián fiero. Ei estiraeialo 
sevillírno á quii-n dicen el «fenó
meno» - J m n Belmonte se ilamó 
en suá años grises de mocetón an
daluz—ha iiecho fulgir uriaji fili-
gramas áureas—en los pliegues 
lelucientes de un capote insigrie... 
Hubo dos orejas cortsidas. á Salud, 
honor y gloría de ios muchachos 
bravos. Ha el público, un delirio 
de entusiasmo, una borrachera vo
luptuosa y sensual de placer iaax-
plicabie; el vértigo despertado por 
Lis barmejas capas ceñidas á los 
cuerpos de los héroes, dorado por 
las caricias de fuego de un sol es-
paño!, sublimado y como alquita
rado por la palidez de los rostros 
femeniles, esa palidez: que adquie
re la cara de una mujer al contem-

I piar abajo, en el ruedj la apoteo
sis del bravo y ia, muerte á 15 fie
ra, tras una conlicnda épica ¡ibra-
d i sobre ia arena encendida.., 

Y bien; ya pasó la efesnéride 

5 

I Desgraciadamente, termina el 
\ vértigo en un sopor inefable. La 
¡ ovación al héroe, á los héroes, se 
I acalla presto. Y, á ¡o largo de la 
i calle de Alcalá; culebiea en infor-
I me masa adormecida y camina el 
i público que unos minutos antes era 
^ esclavo del delirio y vasallo de una 
¡ pujanza de raza.,. 
I ¡Vienen de ¡os toros, lectorl 
I ¡|Los toros!! La brecha abierta en 
' e! corazón ibero; por eüa se desan-
t gra; por elia fluye á borbotones 
; nna cuers^ía perdida;, una vida 
; itiit (gastada .. 
¡ Luís de OALINSOGA 

raosa tierra hidalga y generosa 
siempre, gn-titud y cariño eterno 
le guardará mi corazón ante prue
ba tal de afecto y bondad que re 
compensará, por si sola, todos mis 
afanes, todoa mis sacrificios, todos 
mis desvelos y constituirá mi me
jor y más preciada ejecutoria de 
ses vicios. 

A todo? y cada uno de los seño
res fiialantes, á las entidades en 
nOiisbre de 1-Í:; que su presidente 
honró 

A: 

Urj iQccrjdio 
Madrid 5-9 m 

De Valencia ielegraíian comuni
cando que un formidable iiicend o 
In destruido los talleres de '.iviqxñ-
naria de la fábrica de aceites de Ca-
sanova, sita en el camino de Barce
lona. 

No han ocurrido desgracias per- I pos 
£Oiia!es. ¡ ío 

Las pérdid is se calculan en unas 
15.000 pesetas. 

i\ esciíic; á ustedes esfor-
z.iUos ciüitpeones que con tanto 

I am T y cariño siguen mí obscura 
j iabnr para >;:;• pródigos y bonda-
• dosos heraldos de mis modestas 
; glorias; á í.'r.rtiigena er)tara que en 
I iodo Hiy .-ento y ai ocasión toda se 
:= h i compi.icido, haciendo gala de 
••; su noble?.-; de alma, de su esplén-
: dida é híJaiga hOíSpítaüdad, tan ca-
> ractcM'i;tice, en alfombrar de rosas, 

ciíu Sí! ftix-vü consideíació;! y aüen-
l to, e! Cíui'íoso camino de la Uiisión 
i qiíc iue correppoüde; ú todon, en 
I fía, deberé gratitud imperecedera, 

;ue p-: 
de ¡r 

Corpuoicado 
Cartagena 5 de Mayo de 1914, i 

Sr. Director de E L Eco DE CAR- | 
TAGENA; I 

Muy respetable señor mió; hon- \ 
í damente emocionado con la inme- ? 

recida distinción de que acabo de ; xv-ieá 
i ser objeto, permítame usted que ' ¡ui¡r.il'̂  

HIDMCO reeonocimieu-
u trabajos, esa petición, 

s-bradiuiente excesiva coqio pre
mio a! cumplimiento de tin deber 
será oí mejor y más preciadisimo 
legado qua A mis hijos trasmita, la 
más valiosa recompensa que mi le
gitimo orgu lo pueda Oíííeniar, 

R-o¿.i;:do!e -^tcepíe, aluy particu* 
lamiente prira usted y sus! ilustres 
co 3i;?an'r;).i cíe redacción y prensa 
local e; lesíiinouio da nii incondi-
cioo'.: auiíesión y afecto, queda de 

¡nt!',' 

ioagna. Dos de Mayo era... La afi- 1 ruegue un pepueño espacio en las ] 
ción loca, {•responsable en coisse- I coluiunas de E L Feo para áíu\ des- \ 
cuencia, habría dudo ayer lu inde- ! de aW, mil y mil gracias, á los se- \ 
pendencia y la vida si ía jornada I ñores firmrsnles d é l a moción pre- 1 
de 1808 se hubiera reeiicarnado en I sentada a! Excmo. Ayuntamiento | 
la jornada de 1914; Napoleón triun- i y que lauto me honra. ' * 

I Moie.-to su atencX>n en este sen- * 
I tido por se este p-riódico decano \ 
I de ¡a prensa local y pi ovincia! y si : 

á cambio, dos orejas que reg?lar á I bien las canas son triste privilegio 
Belmonte y á Joselíto. | en los hombres, en una publica- \ 

fc i t íaa>eren las puertas mismas 
del Pai que legendario si la aiuche-
dumbi-e enardecida hubiera tenido, 

•econoci.io y devoto 

q. I. b. a. n\. 
Ricardo Mur. 

IPero, nól eso lo dirá así el pesi-
m smo de ¡a raza... Nó; ayer el 
corso trágico habriase despoblado 
í5i, futra, en la calle, alguien se 
atrevió, osado y !ieci<>, á menos
preciar á España. Híubiéramos no
sotros capitaneado ios trece mil dñ 
ayer, con la certeza de la victo
ria... En la Plaza de Toros, ten
drían un feliz comienzo ías mas su
blimes epopyas; coa un púbüco 
cnaidecido y rugiente, como el 
que ayer «Gallito y Bdimonte> 
tíiectrizaron con sus requiebros 
épicos, fácil tarea «eiía acometer 
!a empresa má» absurda pero la 
>nás española. Un» band ¡ra de oro 

pr 
ción tan respetada y respetable, 
constituyen esos hilos plateados de 
su ancianidad la mejr<r cotona que 
puede ofrecer á sus preitígios, 
porque demuestran SÜ arraigo en 
la opinión y p; ueb ui la iealía I y 
perseverancia con qua ha cumpli
do ia difícil misión que la prensa 
está llamada á ejercer como maeá-
tra qne enseña y coiuo nmndataria 
de la opinión pública, y defensora 
de sus sagrados intereses. 

La deferenciií. de que he sido ob
jeto lena mi ahna de sincero re
conocimiento, y, p'ospere ó nó la 
moción presentada, en la que no 
fueron parcos en pedir, me doy 

y de sangre, coino delantera ense- \ por recompensado y satisfecho con 
ña, y detrás... detras ei tumulto 
formidable capaz de conquisinr al 
mundo,.. 

¡Ya esíáu aquí! 
¿Qiíié ? ¿l.os noinbraiuientos que 

esíaniüs esp^rf-ndo?-—dijo uno que 
va de oidor á las sesiones munici
pales y siempre ha idí dando saltas 
id f.eníe de las iuanifestacion'eí! po
pularen. 

- j N o homb.e! Eso está más ver
de que u¡! kilo de acelguicas del 
campo—contestó otro que no cree 
en ei va,-,is¡no. Las que están aquí 
son las üitlvas, ese pescado que en 
íJ:ran rúmero nos visita todos los 
años. 

—¿Y vienen como todos los años? 
—replicó ei s i t ad ; r en las popula
res inaitifes'aciones. 

—¡Pues claro! Vienen sin esca
mas, con su correspondiente co'n, 
azuladas y sanguíneas como de 
costuíubre. 

el solo esciíto por ustedes publica- ; —Es que decían, que por ei fra-
do ayer. i caso de Pepe, las inelv^s vend ían 

Si gratitud tenía para esta her- *' este año c :n capuchas negras como 


